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Decimosexto Domingo Ordinario

NO LES DEJABAN TIEMPO NI PARA COMER
(cf Marcos 6:30-34)

A los esposos, lo mismo que les ocurrió a los apóstoles, a
veces son tantas las idas y venidas
que tenemos que dar para atender
a los hijos, "que no nos queda
tiempo ni para comer".
v Ni (lo que es mas grave quizá)

para estar solos y contarnos
"todo lo que hemos hecho y
enseñado..."

v Ni para conocernos mejor,
base indispensable para amar-
nos mas...

v Ni para manifestarnos ese afecto, que tantas veces
manifestamos a los demás pero que, inexplicablemen-
te, olvidamos manifestarnos mutuamente.

v Ni para hablar de los problemas del más grande, que
anda con unos amigos que no nos gustan nada, nada...
ni de la hija que anda con un genio del diablo... ni del
chico de quien ya han llegado varios reportes de la
escuela... ni del que llegó a las tantas de la madrugada
y oliendo no precisamente a rosas...

v Ni para hacer planes sobre los sábados y los domingos,
que se nos presentan de repente y luego resulta que no
sabemos qué hacer y andamos de un humor de perros...

v Ni para decirnos: "Perdóname el grito que te pegué en
la comida" o "Por favor, tenme paciencia; es que estos
días he andado muy nerviosa y cansada..."

v Ni (sobre todo y ante todo) para "ir con Cristo" ("Ven-
gan conmigo a un lugar solitario") y pedirle por los
hijos, encomendarle nuestras preocupaciones y pedirle
fuerzas para no desalentarnos y seguir tirando de la
carreta...

Año Sacerdotal

Su Santidad Benedicto XVI ha designado un año sacerdotal
que comenzó el pasado 19 de Junio, fiesta del Sagrado
Corazón de Jesús.  El Cardenal Humes, Perfecto de la
Congregación del Clero escribe sobre este año:

Deberá ser un año positivo en el que la Iglesia
quiere decir, sobre todo a los Sacerdotes, pero también
a todos los cristianos, a la sociedad mundial, mediante
los mass media globales, que está orgullosa de sus
Sacerdotes, que los ama y que los venera, que los
admira y que reconoce con gratitud su trabajo pasto-
ral y su testimonio de vida. Verdaderamente los Sacer-
dotes son importantes no sólo por cuanto hacen sino,

sobre todo, por aquello que son. Al mismo tiempo, es
verdad que a algunos se les ha visto implicados en
graves problemas y situaciones delictivas. Obviamente
es necesario continuar la investigación, juzgarles
debidamente e infligirles la pena merecida. Sin em-
bargo, estos casos son un porcentaje muy pequeño en
comparación con el número total del clero. La inmen-
sa mayoría de Sacerdotes son personas dignísimas,
dedicadas al ministerio, hombres de oración y de
caridad pastoral, que consuman su total existencia en
actuar la propia vocación y misión y, en tantas oca-
siones, con grandes sacrificios personales, pero siem-
pre con un amor auténtico a Jesucristo, a la Iglesia y
al pueblo; solidarios con los pobres y con quienes
sufren. Es por eso que la Iglesia se muestra orgullosa
de sus sacerdotes esparcidos por el mundo.

Durante este año mantengamos a todos los sacerdotes en
oración, y oremos también por las vocaciones sacerdota-
les.

Dina Beach estará fuera de la oficina del 20 al 31 de Julio.  Por
lo tanto nuestras oficinas estarán cerradas durante la semana

RESPETO A LA IGLESIA.  œPUEDO MASTICAR

CHICLE EN LA IGLESIA?

No es apropiado mascar chicle dentro de la
Iglesia pues da una impresión de falta de
respeto que provoca escándalo en otros. Es
particularmente inadecuado si quien lo
masca va a proclamar alguna Lectura o a
comulgar y desde luego es totalmente inadmisible que
alguien comulgue con el chicle dentro de la boca (aunque
lo haga a un lado) o se lo saque momentáneamente mien-
tras comulga y vuelva a introducírselo a la boca acabando
de comulgar. Se comete sacrilegio si se tiran a la basura
partículas de la Sagrada Comunión adheridas al chicle.
Quienes hacen esto quizá creen que comulgar es simple-
mente consumir una Hostia, y se acercan sin tener la con-
ciencia de que van al encuentro de Dios, presente en la
Eucaristía, que merece total respeto y adoración. Segura-
mente no lo hacen con mala intención sino por ignorancia;
por lo cual convendría buscar un modo amable y caritativo
de ayudarles a comprender por qué el chicle es incompati-
ble con la Eucaristía. LO MEJOR ES ABSTENERSE DE MASCAR

CHICLE CUANDO SE ESTÁ EN LA IGLESIA.
(Adaptado de Desde la Fe, 

semanal de la Arquidiócesis de México)


